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Bibi ama a Bolsonaro 
¿Por qué las elecciones en Brasil son importantes para los 

estadounidenses? 
 

22 de octubre de 2026 – El domingo 25 de octubre, Brasil 
llevará a cabo la segunda ronda de sus elecciones en la que 
se determinará quién será su próximo Presidente. Esta 
elección podría determinar el rumbo que tomará la 
humanidad en las próximas décadas o generaciones 
venideras, y la mayoría de tus vecinos no tienen ni idea de 
qué está sucediendo.  

Los patriotas estadounidenses, en la tradición de 
nuestros padres fundadores y de su misión para derrotar al 
colonialismo, han sido siempre muy conscientes de la 
importancia de nuestros vecinos del sur, en particular este 
país tan grande, que hoy tiene una población de más de 200 
millones de personas. Dos Presidentes de Estados Unidos, 
Gar*eld y McKinley, fueron asesinados, entre otras cosas, 
por su compromiso con la liberación de todas las Américas 
del colonialismo, y nuestro vecino del sur, Brasil, es un 
socio importante en esa misión.  

Los candidatos a la presidencia de Brasil son en estos 
momentos el Presidente Luiz Inácio Lula da Silva, y Flávio 
Bolsonaro, respaldado por la clase Epstein, hijo de Jair 
Bolsonaro, ex Presidente de Brasil quien actualmente 
cumple una condena de casa por cárcel de 27 años, por el 
intento de anular los resultados de las elecciones del 2022 
mediante un golpe de Estado militar. Si queda alguna duda 
de quienes apoyan a Bolsonaro, basta con mencionar que 
la primera llamada que recibió cuando se adelantó y se 
puso a la cabeza en la primera ronda de las elecciones el 4 
de octubre, provino del criminal de guerra israelí, Bibi 
Netanyahu.  

Hablando en mi calidad de candidata a la presidencia 
de Estados Unidos, la reelección del Presidente Lula da 
Silva es el resultado necesario para el futuro desarrollo 
pací*co de Estados Unidos y de las Américas. El Presidente 
Lula da Silva fue uno de los miembros fundadores de la 
asociación entre Brasil, Rusia, India y China (que luego se 
llamó BRICS, al sumarse Sudáfrica) durante su anterior 
presidencia del 2006 al 2009, de manera que está claro que  

que naciones que tienen una historia muy distinta entre 
ellas, pueden colaborar por el bene*cio mutuo de la 
humanidad, sin sacri*car su soberanía. Brasil, bajo el 
liderazgo de Lula da Silva, sería un socio natural de un 
Estados Unidos que buscara solucionar los con>ictos y 
trabajar juntos en proyectos de bene*cio mutuo para toda 
la especie humana.  

Una victoria de Bolsonaro muy posiblemente 
socavaría no sólo el importante potencial de una 
asociación entre Estados Unidos y Brasil de una verdadera 
cooperación económica por los intereses de nuestras 
respectivas poblaciones (en lugar de enriquecer a la familia 
Trump y a sus socios), sino que también supondría un 
obstáculo para el desarrollo de Iberoamérica en su 
conjunto. Tal y como pone de mani*esto el entusiasmo que 
Netanyahu siente por él, un régimen de Bolsonaro en 
Brasil no augura nada bueno para la humanidad.  

Me solidarizo con los jóvenes de Brasil que han estado 
saliendo a las calles en cantidades de cientos de miles de 
ellos en respaldo de su independencia nacional y de su 
Presidente, Lula da Silva.  

Mi mentor, Lyndon LaRouche, difunto estadista 
estadounidense y quien fuera varias veces candidato a la 
presidencia de Estados Unidos, fue nombrado ciudadano 
honorario de São Paulo, Brasil, en el 2002 en una histórica 
visita a este país. Estoy segura de que él estaría de acuerdo 
con la posición que tengo en este asunto de tanta 
importancia. 

Nunca fue la intención de George Washington, 
Benjamin Franklin, Alexander Hamilton, o John Quincy 
Adams, que Estados Unidos se convirtiera en una potencia 
hegemónica global. Nuestra misión como república es 
demostrar por medio de la bondad de nuestras acciones y 
la felicidad y prosperidad de nuestro pueblo, la sabiduría 
de un gobierno fundamentado en el principio “del 
consentimiento de los gobernados”. ¿Cómo creen que nos 
va en ese aspecto? 
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